JOVENES: SED PORTADORES DE LA ALEGRIA DEL ESPIRITU SANTO

CIUDAD DEL VATICANO, 14 MAR 2008 (VIS).-Benedicto XVI presidió ayer tarde en la basílica de San Pedro una liturgia penitencial con los jóvenes de Roma en preparación de la XXIII Jornada Mundial de la Juventud que se celebrará del 15 al 20 de julio en Sydney (Australia) y cuyo tema es "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo y seréis mis testigos".

  "En el comienzo de ser cristiano -dijo el Santo Padre- está el encuentro con un  hecho, con una Persona que da  a la vida un nuevo horizonte, una dirección definitiva" y "para favorecer este encuentro os aprestáis a abrir vuestros corazones a Dios confesando vuestros pecados y recibiendo a través de la acción del Espíritu Santo y mediante el ministerio de la Iglesia el perdón y la paz".

  "Se hace espacio así en nosotros a la presencia del Espíritu Santo, la tercera persona de la Santísima Trinidad, que es "el alma" y "el respiro vital" de la vida cristiana (...) que nos hace capaces de madurar una comprensión de Jesús cada vez más profunda y gozosa y, al mismo tiempo, de poner en práctica eficazmente el Evangelio".

  Benedicto XVI recordó a este propósito una de sus meditaciones de Pentecostés cuando era arzobispo de Munich y Freising, inspirada en la película "Seelenwanderung", donde uno de los personajes vendía su alma a cambio del éxito. "Desde el momento en que se libró de su alma -dijo el pontífice- no tuvo miramientos ni humanidad (...) demostrando, de forma impresionante, cómo detrás de la fachada del éxito se esconda a menudo una existencia vacía".

  "El ser humano no puede tirar su alma, dado que es la que lo hace persona -exclamó el Santo Padre- (...) y sin embargo, tiene la espantosa posibilidad de ser inhumano, de seguir siendo persona vendiendo y perdiendo al mismo tiempo su propia humanidad".

  "La distancia entre la persona humana y el ser inhumano es inmensa y, no obstante, no se puede demostrar; es lo más esencial y aparentemente no tiene importancia". También el Espíritu Santo "no se ve a simple vista. Si penetra o no en la persona, no se puede ver ni demostrar, pero cambia y renueva la entera perspectiva de la existencia. El Espíritu Santo no cambia las situaciones exteriores de la vida, sino las internas".

  "Preparémonos pues con un sincero examen de conciencia -exhortó el Papa a los jóvenes- a presentarnos a aquellos a quienes Cristo confió el ministerio de la reconciliación. (...) Sentiremos así la alegría verdadera: la que se deriva de la misericordia de Dios, llega a nuestros corazones y nos reconcilia con Él. (...) Sed portadores de esta alegría que viene de acoger los dones del Espíritu Santo, dando en vuestra vida testimonio de sus frutos".

  "Acordaos de que sois "templos del Espíritu", dejad que viva en vosotros y obedeced a sus indicaciones para aportar vuestra contribución a la edificación de la Iglesia y discernir cual es el tipo de vocación a la que el Señor os llama. (...) Sed generosos, dejaos ayudar con el recurso al sacramento de la Confesión y la práctica de la dirección espiritual en vuestro camino de cristianos coherentes".

  Benedicto XVI concluyó sus palabras recordando que hace 25 años Juan Pablo II inauguraba en Roma el Centro Internacional Juvenil San Lorenzo "para favorecer la acogida de los jóvenes, el intercambio de experiencias y de testimonios de fe y sobre todo la oración, que nos hace descubrir el amor de Dios".

  El 13 de marzo de 1983, Juan Pablo II decía: ¿"Adónde ir en este mundo con el pecado y la culpa sin la Cruz? La Cruz toma sobre sí toda la miseria del mundo que nace del pecado. Se revela como un signo de la gracia. Recoge nuestra solidaridad y nos alienta al sacrificio por los demás".

  "¡Que esta experiencia se renueve hoy para vosotros! -concluyo el Papa-. Mirad la Cruz en este momento. Acojamos el amor de Dios que nos otorga la Cruz, el Espíritu Santo, el costado abierto del Señor y como dijo Juan Pablo II: "Transformaos, vosotros mismos, en redentores de los jóvenes del mundo".

  Durante la ceremonia, muchos de los miles de jóvenes presentes se confesaron con el Santo Padre y con los centenares de sacerdotes y penitenciarios de las cuatro basílicas papales.
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